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La obra poética de Zúñiga:
elementos y significado cultural

Maricruz Castro Ricalde

Iambiente literario del que

Horacio Zúñiga fue testigo

en la Ciudad de México,

durante sus años de Juven

tud se convirtió en un aliciente para insis

tir en la vocación que había descubierto

desde su primera adolescencia.' Fuentes

diversas aluden a la publicación de su pri

mer poema, "Soneto crepuscular"(Aricea-

ga, 1993:36; Peñaloza, 1994:40), y de su

triunfo, a los 17 años, en los Primeros Jue

gos Florales de Toluca. Corrían los días de

1913, aquejados por las revueltas del mo

vimiento revolucionario, pero al mismo
tiempo efervescentes por el clima cultural

que se vivía en la Ciudad de México.

Entre 1912 y 1914, miembros del Ate

neo de la Juventud escribieron en revistas

como Nosotros', en 1917, Pegaso', entre

i920 y 1923, México Moderno, que contó

con la colaboración de poetas como Ra

món López Velarde y Enrique González

Martínez, y aproximadamente en ese mis

mo lapso La Falange y Atenea augurarían

la aparición de Ulises (1927-1928) y ésta,

la de Contemporáneos. Tal proliferación

de revistas literarias da cuenta de la inten

sa actividad desarrollada, primero, por el
influjo modernista y postmodemista; des

pués, por plumas como la de los Jóvenes

Antonio Caso, José Vasconcelos, Alfonso

Reyes y Pedro Henríquez Ureña; y por úl
timo, por el grupo "Contemporáneos", cu
yos miembros (Bernardo Ortiz de Monte-

llano, José Gorostiza, Jaime Torres Bodet, Xavier Villaurrutia,

Jorge Cuesta, Enrique González Rojo, etcétera), aceptarían de
buena gana a otrosJóvenes que se les unirían. A fines de los años

treinta, la hornada de escritores españoles, en su afán por huir de

los horrores de la Guerra Civil que azotaba su país, enriquecen el

panorama del que da cabal cuenta la revista El Hijo Pródigo. José

Bergamín, Luis Cemuda, Pedro Salinas y Juan Ramón Jiménez,

entre muchos, dejarán su huella desde nuestra tierra o desde otras

latitudes.

Este fue el contexto que rodeó al Joven de veintidós años que

emigró a la capital del país para ingresar a la Escuela Nacional de
Jurisprudencia. Fundador y colaborador de revistas toluqueñas
como Juventud (1917) y Alma Bohemia (1914), Zúñiga dejará
subyugarse -en esos días- por la fuerza de las imágenes moder

nistas. Su ansia por lograr la música del ritmo y de conseguir la

comunión con los poetas de su tiempo, a través de una temática

vinculadora, es evidente en los tres libros de poemas que publicó
a principios de la tercera década de este siglo.

La influencia de Rubén Darío se deja ver en los poemas de

Zúñiga comoen casi todos los escritores de su tiempo. Si el nica
ragüense posee una "Sonatina", el mexiquense dará a conocer

"De la sonata doliente". El tono festivo con que Darío va ate
nuando la tristeza de su princesa, contrasta con la desesperanza
impregnada en los versos de Zúñiga:

¡Perdí a la princesa de pupilas zarcas,
perdí a la princesa de las trenzas rubias
y no vi desfiles de ricos monarcas,
en ¡as tardes persas y en las noches nublas.

•Texio leídoel 3 dedicierobre de 1997 en la Sala Ignacio Manuel Allaminuio enel marcodeaclivída-
des conmemorativas delailode"Horacio Zúñiga".
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De acuerdo con los planteamientos estéticos e ideológicos de

esta vertiente modernista, Zúñiga creará un universo de monar

cas, bailarinas, hadas, cisnes, lugares exóticos y piedras precio
sas. Todos éstos, tópicos de moda desde fines del siglo diecinue

ve y que, con toda seguridad, el oriundo de Toluca asimiló duran

te su época estudiantil. Pero a estos rasgos es necesario sumarles
otros a los que será fiel durante prácticamente toda su obra poéti
ca. El más sobresaliente es el aliento épico y exaltado, visible
hasta en sus textos de aspiración más reflexiva;

¡Oh epopeya bárbara defuerzas impuras!
¡Oh salvaje triunfo de impuras pasiones!
¡La especie con vuelos... pero sin alturas!
¡Elsiglo con alas... pero sin canciones!

Las dos anteriores estrofas,extraídas de su libroMirras (publica
doen 1931), dan cuenta delamalgamiento dedosde lasprincipa
les tendencias modernistas: tanto de los matices festivos de la

primeraépocade Darío como la introspección y lamelódica tris
teza del mismo Darío, EnriqueGonzález Martínezy AmadoÑer

vo. Esto no debe extrañarnos, ya que uno de los iniciadores del

modernismo en toda Latinoamérica, Manuel Gutiérrez Nájera,
atravesó por un proceso similar, como lo atestigua su obra poéti
ca firmada a fines del siglo diecinueve.

Tanto Mirras, poemas arfétricas como las otras dos obras
que en los dos años siguientes se dieron a conocer {El minuto
azul,poemas románticos en 1932 y £a selvasonora, poemasor
questales en 1933) fueron editados debido a un fondo económico

reunido poralgunos de losdiscípulos queloadmiraban. Esta será
unaconstante para laspublicaciones de Zúñiga: autorde una pro-
lífica obra, no encontrará editor para ella sino hasta después de
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su muerte, cuando el Gobierno del Estado

decide rescatarla y patrocinarla para su di
fusión. Este hecho pudiera figurar como
anécdota, como ejemplo de las dificulta

des de nuestros escritores de décadas pa
sadas para ver su obra publicada, como ele
mento propicio para la psicocrítica y la vi
sión historicista de la obra de Zúñiga. el
cual explica la amargura que traslucen al
gunos de sus versos y su posterior aisla
miento, reviste para nosotros una connota
ción distinta que no llega a abolir las ya
enunciadas. Ésta se relaciona con el distin
to diapasón registrado en los textos poéti
cos del autor de La selva sonora, con res

pecto de las tendencias literarias de su

tiempo.



Si el apogeomodernista se sitúa, principalmen
te, en los veinte primeros años de nuestro siglo sin
líneas rectas ni escuelas, como bien apunta José
Emilio Pacheco (1978, tomo I:L1), los poemas de
Zúñigapublicadosa principios de los treinta podrían

pareceranticuados,víctimas de una nostalgiaporten-
dencias abandonadas, transformadas, desdeñadas.

Recordemos que en esa década el grupo de Contem

poráneos se había adueñado del escenario artístico

de nuestro país. El uso grandilocuente del lenguaje,

plasmado en algunos poemas modernistas, es susti

tuido por la sobriedad, el ingenio y el enfoque lúdi-

co de los procedimientos retóricos. Si bien no pro

movieron explícitamente un movimiento de ruptura

con respecto de sus antecesores (profesores, fami

liares, amigos casi todos), sí los leían y analizaban

desde una perspectiva crítica. Algunos de los inicia

dores del modernismo ya habían muerto (Amado
Ñervo, Manuel José Othón, Salvador Díaz Mirón,

Manuel Gutiérrez Nájera, por ejemplo) y éste como

tendencia literaria era casi un recuerdo del pasado.

¿Quéefecto ante la crítica y el público lector,enton
ces, podían provocar esos tres libros de claras re
miniscencias del romanticismo, de la academia neo

clásica mexicana y el modernismo?
Deaquí que los textos de Horacio Zúñiga, al ser

publicados casi diez años después de haber sido es
critos, hubieran tenido una recepción más cálida en

provincia (en donde las vanguardias artísticas eran
menosconocidas y se practicaban muy aisladamen
te) y mucho más fría entre sus coetáneos literatos.
Alguna culpa de esto, sin embargo, la tenía el mis
momexiquense, puestoque todavíaen el prólogo de
Torre negra (1938)sus referenciassiguen siendolos
románticos, los parnasianos y los modernistas. Así,
vincula el título a la obra de Edgar Alian Poe, aun

que aclare quesu libro no es una resonancia de los
escritos de este autor. Paúl Verlaine, Amado Ñervo

yCharles Baudelaire también desfilan ensuescrito.
Líneas aparte merecería el comentario de esteapar
tadode Torre negra, puestoque enél, explícitamen
te, Zúñiga sequeja amargamente de la indiferencia,
la crueldad y la envidia con que ha sido tratada su
obra. En él ratifica su voluntad de seguir, a pesar de
los obstáculos que los han sepultado "en la máses
pantosa de las desolaciones". Estos sentimientos y
esta percepción del poeta, quien echamano de tér
minoscomo renunciaa la venganza, lamentablemen

te fueron permeando las líneas creativas del escri
tor, en detrimento de su obra.

No toda la creación poética de Horacio Zúñiga
es rescatable. Su tendencia a la grandilocuencia y la
exaltación, a las posiciones extremistas y el gusto
por la rimaafectan la músicadesusversos, el ritmo
natural de éstos, el gusto incluso en la conjunción
de términos y conceptos. Sinembargo, son muchas
las líneas brillantes que ofrece. En él se perciben
ráfagas de inspiración y del trabajo del orfebre: de
la asunción, al fin y al cabo, de que la poesía es im
posibleencargársela a las musas. Es preciso, enton
ces, una mirada distanciada sobre la obra del poeta,

que se le estudiecríticamente, se depuren los exce
sos y, en cambio, se ofrezca a los lectores una mues
tra de las cotas líricas alcanzadas por este escritor
mexiquense. A

Nota

I Asupaso porel InstituloCienliflcoy Litcrariodei Estado deMéxi
co, fue alumno durante un tiempo breve de Felipe Villarelo (du
rante la estancia de HoracioZúñiga en el Instituto, Villarelo fue
nombrado, en 1911,gobemadorinterino del Estadode México)y
deJuanGarza,el Vale, quienserásu profesor pocosañosantesde
morir.
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